
AU'onso Calderón 

Canto a Vicente Pérez Rosales 

Recuerdo que abriendo '-da. aS.011 dc•pués 

un 'baúl donde colocaba la ropa inv6lida. me 

sorprendió el olor a flora• que de • �l a alía .... 

Vicente Pérez Rosales.

<Recuerdoa del Pa•ado». 

ANDO la noche se pobló de sombras y

• ·Ísonidos
7

cuando el ventisquero alzó su harba -luminosa, 
vino Vicente Pérez Rosales, 

devorando trigo, 
tamizando entre los labios una espiga tembloro·sa

7 

est rellas derramando por lo� ojos

y viento por las ra�ces, 

Vicente Pérez Rosales, 
guardabosques, guardaluna y guardanicve, 

por ti, por tu perfil pr0Íundo
1

varón de agua y tornasol 
me habitó cla�sima canción. 
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Canto a Vice1'te PhtJz Roaale. 

Quién nombrará a la nieve. ahora, 

apagado au pedernal profundo, 
silenciosé su corneta ,wceptible. 

Quién dará, ahora, de comer a ., las ardillaa,, 

quién trepará por l•s ramas 
para enseñarles el silabario rural de laa bellotaa. 

Quién vivirá ahora entre laa florea .. 

Decía, Vicente, palabras ;._ laa ·aguas, 

en la soledad heridora de Llanquihue, . 
tierra que se mantiene en la tierra 
porque su luz la hirió J� vocea y campanas. 

Quién, ahora, quién, 
extenderá su nombre., su patrimonio tricolor, 

diseminando su melodía· de piedra en· piedra, 
de monte en m.onte, Je agua en agua., 

como bandera de la patria 
hasta que la fucsia cambie de nombre 
y cambie la lluvia triste su apellido., 

hasta que todo sea p�esencia viva de Vicente. 

Y a no canta la rosa, detenida junto al viento; 

BJS 

y el vino violento se estira en las guitarras 
con la lengua roja amamantando Íerrocarrile.,, • • • -

destrozando barbechos y desenterrando hombres 

que recuerdan a Vicente: 
{t Vicente Pérez R.osales, joven y dulce caballero7 

obrero diligente de las maiianas • • • 

aire del sur que nb enturbia ni· se empaña� ..•• ' 



Y cuando la violeta cansada de su nombre, 

pida nuevas iniciales, 

y quiera extenderse, colona avariciosa, 

por Pitrufquén hacia adentro, 

Vicente «Por no hacer muclan2a en su C'Osttambre•, 

padre mío y padre ele las cosas 
entregará a la tierrn sus cernid•os dedos 

para dotar de origen a todo lo que ama. 

Por Temuco, pasó su nombre, 

golpeando las casas bumedecidns, 

los bueyes sudorosos, el trompo de los niños ferroviarios 

bailanJo en las colinas donde el puente io espera 
-

d 
- -senero e ano en ano 

para dormirlo de nuevo, en la madrugada húmeda. 
La maestranza cerró sus ojos, 
su emocionado aliento 

para dormirse junto a ét 
buacador clel alba y claro descubridor del aire. 

Loncocbe, si un día he de morirme, 

quiero ir con Vicente pisando tus aromos,. 

doblando tu .plaza sumergida, tu sonora sombra, 
mordiendo hasta el cansancio tu tl".igo impoluto. 

Qué ganas me dan de irme por el sur, con él, 

saltando los aacrradcros, 
devorando los diáfanos digüeñes, 

haata emborracharme ele luz, ele ag�a, de viento. norte, 



y con ganas de morir, maravillarme viendo 
e ada gota, cada rama, cada follaje 
y descubriendo el nombre increado de la.a cosaa. 
Pércz Rosales, ¿estaré contigo, 
estaré algún dÍa 
tocando tus manos de maravillado escalofno7 

palpando tus barbas, tus ojos acendrados, 
hablando contigo c�mo eón la tierra recién arada? 

Vicente, ángel de luz, ·eapada ardiendo, 
alto picacho cordillerano, 
te he visto como eras: 
la chaqueta impregnada de ciruelaa, 
las botas insurgentes, 
el reloj enorme, 

116 

marcando el homhre que tú fuiste, el hombre que eres; 
y en la frente, el sombrero altivo; 
agua pura de su palabra 
viviente en el Lago, 
galopando diestramente en los alambres, 
en los cercos cubiertos de pájaros, 
en los álamos sonorosos que frecuentan su nombre. 

Fuiste luz y eres luz, 
silbador ele la llu vía, 
coloni2aclor maravillad.o y buscador Je oro en Cali

[fornia; 
Vicente, Vicente Pére� Rosalca, 
madriguera del viento y de la lluvia, 



detenido en ti mismo para ver crecer el trigo 

por las s.nchas cortezas siderales. 

Y cantando, Oh Padre, 
tu caución profunda 

de risueño manantial, lib�e��,Y encendido. 

Por ti el aire conoció la libertad 

y bebió un sorbo de cerve�a luminosa, 

y conoció el Sur tu nombre justiciero 

donde el indio derramó su fanal profundo 

para iluminarte hasta lo más oscuro de sus confinea. 

Colono triste de ojos grandes, 

por ti enciendo el lampadario ele la nieve 

y me oculto entre los labios del mañío 

acaric_iando sus extendidos brazos. 

Vicente Pércz Rosalez, porque eres luz digo tu nomk�, 

monte Je melancolía y corazón ardiendo; 
Padre mío y Padre de las Cosas: 

e V cnga a nos el tu reino :a. 
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